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RE S E Ñ A S 

en un apartamento, la rdacwn con \U 

novia. Locales sí. pero con <,egum.lad 
trascendentales. Son vocc'i que se que­
dan pegadas en el lector. atmósfera-. 
recreadas sin aspavtcnto que creemos 
entrever desde los títulos que no pare­
cen conduc1r a mngun lugar: 1\wenna. ... ... 
!¡?ti(// a rodos. El vieio. Carolina. 

Al intentar re\umirlo<, c;e caería 
en un \'aCtO sin senttdo pues sonanan 
todos triv i<lics. la angustia del despe­
cho. el intento por\ cr má., allá de lo., 
OJOs del sicario. el encuentro del des­
encuentro. e l terror de haber vi.,to la 
muerte. en 11n. En los relato~ es e<>e 
sinsabor narrado con fucr1a el que 
es maravilloso. como en la novela Stn 
remedio de Antonio Caballero. im­
posible de reseñar pero de necesana 
lectura. 

En Toda el agua corría un grupo de 
amigos se reúne todos 1'1s domingos a 
jugar fútbo l. desde hace añm. Llegan 
con tufo. con histonas c;obrc los hom­
bros pero disp uestos a mete r go le'i. a 
deshidratarse: 
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En la c..lefen<,a tcníamo'> al Gut!!.O. ... 
un corpulento central quc jugaba fü t-
bol para pegarle a otras per~ona-. '>lrl 
necesidad de armar pelca~. Siempre 
sa ltaba con los codos abiertos y entra­
ba con los tacos en alto. y cuando ha­
bía una pe lota dividida tomaba todo 
el impulso posible para chocar sin mi­
seria al delantero que corría detrás 
del balón. Eso me resu ltaba diverti­
do desde el otro extremo de la can­
cha porque lo único que yo veía era 
un muñequito quc volaba varios me­
tros como impulo;ado por una turbina 
de propulsión para caer sobre la lí­
nea de cal sin ninguna n.:~ts tencia [ ... ] 
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Detrás del agresivo defensa se aga­
lapa la historia de -.u vida: la madre 
fue ases inada por pu ra caramboln, 
cuando un sica rio baleó a un político 

) la bala lo atra\c<,o.) su padre) úni­
co apoyo del ¡oven '-C mata en un ac­
ctdente aéreo en un \ uelo comercml 
entre Outto ) Ca h. Pero la \ 1da con 
tinúa. siguen los partidos. lo'> golpe'>. 
la., reunione'> con alcohol ) d Gutg.o 
-.,e enamora de la fiaca. una '"tngueña 

~ 

del icada de pe lo cnsonijado que lo., 
llne., de 'icmana st: pavoneaba en él 

borde de la ¡mema ( ... )'") lm trae lo­
cm a touo<,. Pero sí. la vida -.igue \ la ... . 
llaca lo abandona cuando él le propo-
ne matrimomo: 

En scgutH.lO'>. \111 que puJ11.!ramoo., 
detenerlo. se paró -.obre el hon.k del 
balcón. levantó la'i mano.,\ con una 
vo; desgarrada gntó gol. una ,. otra ... ... ... -
\CI. y pcrmanec1ó mucho t11.:mpo '>0-
bn.: la corntsa del prectptcto. Sin lan­
;ar-.e. Sm perder t;:l equdtbno. Con 
mO\ Jmtcntoc., que rc.:'>pondlé.ln al \ at­
vén t.lel vtcnto y qui.! espera han la ve­

loctdad del huracün para balancear 
el apartamemo con no..,otro., aden 
tro. [pág. 2) ] 

El Cholo aparece un domtng.o. en 
una piscina. custodtando a su herma­
na. una trigueña de o¡ os 'erdes: 

o nece-.JtóeJeCutar malabarismo<, 
con el balón. con dm cambtos de fren­
te de sesenta metros entendtmos que 
">U p1erna tLquierc..la era un c<1ñón. un 
mortero necesano para perforar ba­
rreras de un metro no,enta de altura 
Llegaba puntual a los entrcnamJCn­
tos. nunca enguav;!bado a l<h partidos 
~ '>lemprc con guayo~ lustrosos. [1:1 
Cholo. pág. 67]. 

El relato \e inicta con su dl.!sapari­
ción y luego arma la laz del JUgador. 
del amigo. 

'"Desapareció el Cholo'"lue lo que 
supimos al otro día. Nada más. Nin­
gún detalk. ningun rostro. 111 una P"'­

ta. Ni el nuh m1n1mo rastro de su pa-

ClL\UJ 

a la mam<i Lkl Cholo t~pendo kncc­
ría para beht: ~ \ i a -.u ht:rmana brnn­
cdm.lose ,,¡ hordt: d1.. la pt-;¡;¡n,t ' \'1 
al Cholo cornendo ror la Í14U1erda 
y \'1 a Pire llorando~ a Tit1 tapünclt)­
"e los onlicws na,ak' \ mt: \1 c,Jml­
nando con el Cholo por la sl!Xta. un 
vternes por la tarde.: \1 yue cntr<1mo-. 
en una· hclatlería ~ pag,umh dt's co­
n m con chocolate! -,cgUJmO'> por ,·a­
río' minuto'> m;b o por \aria., cuatlra-; 
m.1s. hasta que le dt¡e que mt: t~guar­
dara mientras iba a hacer una llamada 
a un local de cabina.., tcldóntca-, \ él 
me dl)o que me esrerana en el andén 
\'te neJo pasar gente [ ... ] Ahora. lo ha­
bíamos encontrado) había que decir­
leo., a la famtlta) a lo' agente\.) \Cn­
drían las prcguntac; y los problemas y 
el llanto ! t:l a~co.) por un momc.:nto 
de aqucll<l kllda tarde anhek nunca 
habcr encontrado al Cholo o nunca 
ha balo conocido. [ pügc.,. 6q ) ;o 1 

S1. Son relato<., con personaje., de~a­
hucíados. una JO\'cn gencractón sm un 
futuro claro. rl.!latos fangoso~. adolo-

~ 

ridm. Pero müc; all<í de la stmpkLa o 

su contenido. más allá de c;cr el retra­
to de la llamada gcnerac10n X o como 

~ 

le quteran poner a lo'> j<henc'> que vi-
\ en en esta realidad sm londo.l.!,truc­
turalmente no tienen mella. -.on con­
tundente~. precisos. -..nn \Oce-. uue 'iC 
quedan pegadas. son c.:<.,quinn., transt­
tada-, por e l dolor. Son once relatos 
excelentes. 

Jimena Montaña C uéllar 

El silencio 
tiene acción 

La bondad de las almas muertas 
rat.lcro. La policía llegó a !->U casa a 1:-LKt'- RL'SLRI PO 

~so de la-. -.,¡cte de la noche ! hablü Panamcncana 1:-l.l!tonal. 

con su mamá y su hermana.[pág. ó)] Bo¡!ol<i. 2009. 1611 rñgs . 

La búsqueda intcta ~a con mal sa 
bor. el lector o.;e anttcipa a la clesa¿ón. 
Sus técnicas de juego. la camaradena. 
la \ tokncid en la cancha. lo~ tdcalcs \ 
ellinal.la dura realidad. e~n qu~.: nadie 
quiere vcr. e-.tc país\ 10lento: 

l::n mctlw de l.t humedad ! del h~ 
dor a carne } sangre podrida~. v1 so 

brc la pared. como u~1 telon Jc eme 

L ~ R L 1 N ltbro de cuentos c-.. un u m­

verso mucht'itmo ma-. \asto qllL' una 
no,cla. En lugar de una trama con "lis 
ramtllcacionc-... ha\ dtc/ o dtll.'c. en 
ve; ele un per .... onnjc protagonico. tc ­
nemo-. una \CiniL'na tk '\eres que -..e 
nos muc-..tran en CJII..lllbtanct,,.., quc 
lo-.. dclinen y tkll:rmtnan.) quc podc­
mo~ conocer ~..n un rnmnJo JHIIlll..'nl 
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,k j1.1!..! 111 .t.., !l a\ dl "l."rlf~Ctlllh.' ". pl.' l o 
1111 llllll h ' "· \ .1 \ l' , :L'-.. en Jo, llllcr'-lt ­
cHh 1..k• Ull JJ,tlll-'11 ' l L'(tlflJI..• l<t 111,1-

\tl l d •,~.., tr<~~l'l!J. ¡.., ( ada lmal tlumi-
11 .1 nuc..,lra C\ll1lj11\.' lhJon del cota/on 
hulll.liHl' puúk lk·gar a "o' pn:ndcr­
lltl' ~·on t, t l'\ln !Uillknna tjlll cnrrc­
llll 1 ... 1..'1 ne..,!!t 1 dc tc rmma r 111 lll ucaJo,. 

• 

.. 

l:lk1n Re~tn..:po. fundador y dircc­
lOJ de rt.:' islas hoy por hoy la de la 
l 111\t.:r'>idad di;! Ant1oquia y Odradá. 
el cuento. una de la'> poca~ espcciali­
ladas en el género . ha reumdo en La 

~ 

bondad de las al111as nwenas. catorce 
de '>U'> cuento~. ::. c~ ob,·io que el cri­
leno para hacerlo ha sido el dc la ca­
lidad ::. el aquilatamiento. no en bal­
de uno de ello~. !.a.\ /i'cs Gracios, fue 
el o.,cg.undo que c~cribió. en una épo­
ca cn la cual ~a era un poeta premia­
do y reconocido. Capa:t de reflcx1onar 
'>obre ~u oficio l1terario. en una con­
ferenc ia pronunciada en 2007 allr­
mó· "Adenlél<; de bicn contado. en un 
cucnlo c'> 1mpo1tante que '>U a!>unto 
sea ~1g.nificativo. que se imponga al 
tiempo. Y esto -;ó lo lo garanti7a e l in­
gemo. aquella facultad inventi\a ca­
pa! de '>Uspender un instante la rea­
lidad corriente ' abrir en ella una 
puerta maravillosa"'. y tal facultad in­
\t:nli\tl la ejerce a cabalidad: tras leer 
lo-. pnmcros renglones de '>U~ narra­
Clone'>. uno quiere saber qué va a pa­
sar con eo.,e hombre joven que. en bus­
ca de un destino. '>C baja del bus en 
un pueblo perdido) es recibido como 
~~ '>lempre hubiera "'"'do allí. hasta lo 
espera una mujer, y además hermosa 
(Ardid). o porqué desapareció el so­
lícito c'>poso de la clarividente que 
vi' e cn el apartamento del frente. y 
porqué sus exitosas artes adivinato-

1 ··Lo que el e~pmtu trae de ~us '•aJe~· · . en 
Tod01 /{)1 nu•mos el numto f.o brne 1111 ennán 
delniii!Uio. Medellín. Comfama. 2007. pág. 199. 

rt•l~ 11\) corbtf!.liL'll ubicarlo (Vecinos). 

u cunw parllnpa un misterioso gato 
nc~w ~..· n 1,1 t:rll'l .lll'-lr<H.Ia e\lo.,t~..· ncta dt: 
la 'tud.l Bn~1da ~ '>U jo' en acompa­
liantc. llo.,c ( l· l gmo ). o cómo tcrmina­
ta cllru-;tradtl romance cntrc Jarme \ 
Alt•l . 1.1 ndlto.,tma hiJa de un 1nmrgran-. ~ 

lt: ''no ( Cna 1 tela eles pué.\). o qué se­
creto \Ha re,clat Dcbora a su marido 
en el aniver!>ario dc boda. micnt ras se 
retugtan de un il1\ 1crno ferot entre las 

~ 

pan.:dc'> del Hotd Plaza neoyorqumo 
(Con(esuín). t\o.,¡ como en e-;tc últi­
mo hay. desde el título. una est rategia 
mll\' bien plantcada que no~ empuja 
hao.,ta d final. cn todos lo~ cuentos se 

'e ~ o.,t.: agradece el pulso firme de un 
e~critor que conoce el género seña­
la a Poe \'a Cort;\nu como sus maes­
tro'> ) que. '>In pkgarse a influencias 
o fórmulas. no oculta de ninguna ma­
nera su~ cuantiosas lecturas: en Frag­
melltos de ww épic(/.ia historia de los 
habitantes de un pueblo costero que 
~e empeñan en rccon~trutr una barca­
La qu~ nunca na\egará pero que crece 
y se apodera de sus vidas. es fácil per­
cibir. por ejemplo. el espíritu de Franz 
Kafka y quizá. '>ólo quizá. un reflejo 
de /:1 astillero de Juan Cario~ Onctti. 

Aunque el llnal de alguno de los 
cuentos tiene sabor a moraleja. conse­
cuencia lógica de su desarrollo ("su vi­
da no tenía otra oportunidad. porque 
en adelan te las doradas llaves de l ma­
trimonio serían las mismas llaves de la 
Célrcel.::. que de allí no saldría jamás". 
concluye Ardid). como en otro libro 
reciente - Mrnwol de supemción per­
sonal y otros cuentos (201 I) de Pedro 
Badnín- . en La bondad de In:, almas 
111LH'rllls es muy tmponante lo que no 
se d1ce. esos si lencios que siembran la 
inquietud intelectual y sensoria l que 
convierte diez páginas en todo un 
mundo. Como también ocurre con la 
poe~ía. es la capacidad para eludir y 
suge rir, para convertirnos en cómpli­
ces a través de un lenguaje preciso, lo 
que hace que un cuentista se distin­
ga de un simple contador de historias. 
Esos silencios profundamente creati­
vos también se constituyen en una mi­
sión para el lector. en una invitación 
para imaginar el destino de los per­
sonajes después de que el punto final 
nos hizo cerrar el libro. 

La bondad de las almas muertas no 
es un \Olumen sobre Medcllín, pero 
varios de los cuentos se desarrollan 

-------
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en la capital untioquei1a y la impor­
tanóa que para lo~ pcrsona¡t.:~ tiene 
el e~pac10 ft~ico no deja de ~ci1alar~c. 
r\~1. uno de cllt'~ d1cc: "Era como $1 
ckntro de la ciudad conoctda hubie­
ra otra aun mas intrincada y caótica 
qut.: la ddorrnaba y em decta mos­
trando su n.:n:., oscuro" ( \ ecinos). 

y otro. un hombre que sale a cami­
nar al amanecer. opina dcsdc su~ casi 
c1ncuenta años· "A esta hora. cuando 
la oscuridad com1enza a perderse. la 
ctudad es otra. tvh1s íntima \' SO$ega-. '-

da, menos arbitraria. uno ca~i podría 
amarla. 'o puede entenderse cómo 
luego se transforma toda ella en una 

' 
alabanza del fin dt.: los siglos" (lnren-
rando el paraíso). Un cierto color de 
la prosa también denota el origen del 
eSCIIIOr - una característica preferible 
a la supuesta neutralidad que exigen 
los mercados internacionales- . sobre 
todo, en aquellos cuentos en los que 
la voz en primera persona refleja la 
'iveza del lenguaje oral (La segunda 
muerre de Mtrmlavn). o en los que de­
terminados referentes urbanos devie­
nen pertinentes. lejos de cualquier cli­
ché o regionalismo. 
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Escritos y compi lados con rigor, 
muchos de ellos realistas, en un senti­
do amplio. otros infiltrados por la fan­
tasía o el absurdo, espejos de las ma­
nifestaciones del amor, las relaciones 
de pareja, la vida cotidiana y los de­
seos insatisfechos de los hombres, los 
cuentos de La bondad de las almas 
muertas son un placer para los lecto­
res y la mejor prueba de una de las 
afirmaciones de su autor: "Una bue­
na historia nos compone el mundo de 
otro modo" 2• 

Octavio Escobar Giraldo 

2. J bid .. pág. 199· 
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